
El drama en torno de Campora se 
confunde con la tragedia Peronista 
excelsior 22 Diciembre 1980 
* Fue uno de los Pocos que no se Enriqueció 

Pfst FIA VIO TAVAM8, 

FPRRESPONSAL »1» EXCKJ.SJOR 

S A O P A U L O , 21 de di
ciembre.—En vano intenté 
comunicarme por teléfono 
«RON ios antiguos dirigentes 
eolíticos peronistas en Ar

gentina, para saber su op¡ 
nión sobre Ja mueríe fie 
Héctor Jorié Cámpora. Na
die quiso decir nada. K \ 
último vicepresidente pri
mero del Partido Justicia-
lista, Deolindo Bittel, se 
negó a hablar, quiza para 

no comprometerse. Ayer, 
on I» ciudad rie Resistencia, 
Bitlel pronunció'un extenso 
discurso rn una reunión 
IRON ex diputados peronis-
1as, pero no mencionó « 
Cámpora, ni siquiera se 

refirió a ¡a muerte del ex 
Presidente. 

Ricardo Balvin, dirigente 
de la liberal Unión Cívica 
Radical y candidato derro
tado por Cámpora en las 
elecciones presidenci a l e s 
argentinas de marzo de 
1973, hizo el viernes un 
largo balance de fin de año 
sobre la situación politíij» 
de su ppás. Conversó rr»*s 
de una hora con periodis
tas, pero nada dijo sobre 
el líder político, que horas 
antes había muerto en Mé
xico, en el exilio. Tampoco 
los periodistas preguntaron 
por Cámpora. 

¿Temor?, o simplemente 
el retrato del drama argen
tino de hoy. 

El drama de Héctor José 
Cámpora no fue el cáncer 
generalizado en Ja laringe 
con metástasis que le pro
vocaron el paro cardiaco 
que lo mató. Tampoco fue 
el hecho de que durante 44 
meses estuvo encerrado en 
la embajada mexicana en 
Buenos Aires, ante la nega
tiva del gobierno argentino 
en concederle salvoconduc
to oara partir, al exilio. 

Drumn dentro d"! ^ a -
ma, todo en torno de Cám
pora se confundo con la 
tragedia del peronismo y 
de la misma vida política 
argentina. 

L E A L T A D 
A P E R Ó N 

Su lealtad política y per
sonal a Perón y al peronis
mo le hizo víctima de un 
"golpe palaciego" del lla
mado grupo "íntimo" que 
rodeaba al "caudillo" en 
1973, en la época de la re
democratización argentina. 
L a renuncia a la presiden
cia "para devolver el man
dato al mandante, Perdn'V 
como nos dijo el mismo 
Cámpora en una entrevis
ta a E X C E L S I O R en di
ciembre de 1973, al despo
jarlo deí poder lo transfor
ma, poco « . poco, en un 
hombre solo. 

Al morir, era un hombre 
odiado por los- militares en 
el poder (que le acechaban 
por todos los males de su 
país, si bien él estuviera 
en el gobierno únicamente 
50 días) y, al misino tiem
po, distante de loé seis mi
llones de argentinos que lo 
hicieron Presidente de la 
República en 1973, abando
nado por el mismo "Juatt-
eialismo" que él ayudó a 
fundar en 1 9 4 $ y de cuyas 
filas fue expulsado 30 «Aoa 
después, tras la muerte 4a 
Perón, sin siquitrtk-.íeiMrf 
derechos a defensa1. 

De! viejo grupA que ra* 
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deó a Perón, él fue uno de 
los pocos que constituyó la 
escasa minoría que no se 
enriqueció con el poder. 
Fue de una lealtad absolu
ta e integra» casi "canina", 
al caudillo, spero igualmen
te el único que, en la inti
midad, osó criticarlo e in
clusive discordar con él. 
—Presidente e l e c t o tras 
ocho efios de sucesivos go
biernos autoritarios milita
res, Cámpora renunció a 
los 50 días de su mandato, 
q u i z á s el periodo más 

abierto, ca"si frenético, de 
la política argentina, en 
que el país desabrochó en 
todos los campos, desde la 
cultura y las artes a la mo
vilización popular. 

La renuncia', sin embar
go, fue de hecho un golpe 
urdido por el "grupo inti
mo" que cercaba a Perón 
v que desconfiaba del com
portamiento independiente 
del naciente íiderazgo de 
Cámpora, en que los "jus-
ticialistas" históricos o la 
vieja "burocracia" sindical 
se mezclaba a los jóvenes 
que, en las calles, coreaban 

consignas por el "socialis
mo nacional" o por "la pa
tria socialista". 

Cámpora era el Presi
dente, más el " je fe" era 
Perón. Temprano, todas las 
mañanas, el Presidente He
laba a la residencia del 
" j e fe" para ahí desayunar
se con él y analizar todos 
los asuntos y temas impor
tantes del gobierno. Perón 
había permanecido 17 años 
en el exilio y su visión de 
Argentina era, a veces, de
masiado ingenua y simplis
ta. Poco a poco, la convi
vencia entre ambos se tor-
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Héctor Cámpora 
POR LUISG. BASURTO 

E N el local de la Conferencia permanente d « 
, Par t idos Pol í t icos de Amér ica Latina, anta 

el fé re t ro que, cubierto por la bandera da 
Argent ina , contenía los restos mortales del que fuera 
tercer Presidente constitucional de su país en los 
últimos cincuenta años, el licenciado Gustavo Carva
ja l Moreno, dir igente de esa institución y presidenta 
del P R I , pronunció uno de los más recios, bellos y 
equilibrados discursos entre los que haya podido 
decir durante su gestión. Palabras humanistas,- n o 
políticas, fueron las que se escucharon en el recinto 
en que la viuda del doctor Héc tor José Cámpora 
(admirable, estoica, cristianísima d a m a ) , unía, al 
dolor inmenso de la pérdida de su compañero d* 
toda la vida, la emoción de tener, nuevamente, a su 
lado, a su hi jo mayor Héc to r Pedro, liberado sólo 

'hasta el momento en que su padre falleció, y a quien 
hizo compañía, durante más de tres años, en la sede 
de ¡a embajada de México en Buenos Ai res , donde 
ambos compartieron el pr ivi legio, y también las 
amarguras del asilo otorgado por nuestro pais. Y 
digo amarguras, porque ese noble derecho mantenido 
por esta nación y por las verdaderamente democrá
ticas del mundo, no puede excluir el caráel^" de 
prisión que representa el ser despojado de todos los 
derechos morales y de plena libertad de un. ser 
humano. 

(C A R V A J A L Moreno habló de Cámpora como un 
j símbolo de Jos que creen en la libertad y en la 

democracia por la vía pacífica, y trazó una 
semblanza del hombre que hizo de la lealtad y de su 
amor a la libertad y a la paz, la guía de su vida 
entera. 

L o s que tuvimos el honor de disfrutar de la 
amistad entrañable del hombre justo, honesto, f iel a 
sus ideales, que fue Cámpora, sabemos que jamás 
aceptó la violencia como medio para que su part ido 
recuperara el mando, ni siquiera para retornar al 
proceso constitucional interrumpido en su patria. Es 
más: reconocía que el vacío de poder y la pésima 
administración del gobierno que sucedió al del gene
ra) Perón cuando murió (gobierno que era mortal 
enemigo de Cámpora ) . habría de propiciar, lógica
mente, un goipe de Estado que, en ese momento, era 

na difícil, a- medida en que 
Perón, hábil y lúcido, pero 
avejentado y casi sin ini
ciativa, pero I n f l u e n c i a d o 
por las pequeñas intrigas 
de] "grupo intimo", enca
bezado por José López Re
ge, su secretario privado, 
astrólogo, ex cabo chofer 
de la policía, y que había 
ascendido a ministro de 
Bienestar Social v dormía 
en un cuarto a 1 lado de 
la recámara del "caudillo". 

M U R A L L A S D E 
Í N T I M O S 

En torno de Perón, la 
muralla de los íntimos; una 
extraña1 mezcla de dirigen
tes sindicales (algunos con 
dudoso pasado) cartoman-
tes, astrólogos, videntes ve
nidos del exilio en Brasil, 
policías de la "vieja guar
dia" peronista de 1945, to
dos juntos a políticos nue
vos y viejos con discursos 
retóricos y vacíos, que adu

laban a López Rega y a 
Isabelita, la esposa del cau
dillo. 

A su vez, Cámpora esta
ba bajo el fuego cerrado 
de la "izquierda' peronis
ta", la numerosa y activa 
"juventud peronista" naci
da en los grupos juveniles 
católicos y que quería, aho
ra, encorralar al mismo 
tiempo a los comunistas y 
a los c a p i t a l i s t a s para 
construir "la patria socia
lista" y el "socialismo na
cional". 

En su gran mayoría, jó
venes estudiantes en quie
nes el romanticismo geneo 
roso se mezclaba con la 
urgencia de hacer la revo
lución social sin tener nin
guna idea concreta y defi
nida sobre el modelo de 
nueva sociedad que desea
ban. 

En este cuadro se des
arrollan los 50 días del go
bierno de Cámpora. , 7E1 

toncas los peronistas, será 
un hombre de posiciones 
defi: loas, pero que con los 
añoi 7 la adultez hablan 
tran (formado en paciente 
diri] ente político, q u i e n 
creí más en el proceso 
evol ¡tívo y en la moviliza
ción de masas de los dife-
rest «e s t ra tos sociales do-
mm MK en la sociedad 
argt rtina, que en el poder 
Intr! iseco de acciones ar
mad ts. 

JA B montoneros y las en
tontes "fuerzas armadas 
peronistas" lo tildaban dé 

ia Peronista 
" u S o s o * o coiser^a. 
y sólo después de su re
nuncia se percatan que 
habian tenido en la presi
dencia a uno de los su
yos", no un revolucionario 
guerrillero sino un diri
gente político que creía en 
la necesidad de una revo
lución social profunda. 
. N o un socialista en el 
estilo convencional, sino un 
socialista muy cercano a la 
visión autogestionaría de la 
sociedad y la economía, cu
ya base él creía poder ser 
Ja idea de la "comunidad 
organizada", planteada por 

Perón» pero de hecho, nun
ca desarrollada por los jus-
ticialistas. 

El drama de Cámpora 
fue, quizás, el n o haber si
do entendido en el momen
to oportuno. Un drama que 
lo transforma en un líder 
solitario, incapaz de distan
ciarse de su honestidad in
trínseca. En esta soledad lo 
tienen hoy los dirigentes 
políticos argentinos que se 
excusan mencionarlo o ha
blar de él. Drama dentro 
del drama como lo fue toda 
la vida de Héctor José 
Cámpora. 
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la única solución viable al lamentable deterioro moral 
y materia] de Argentina. Rehusó —ya lo dije una 
vez— convertirse en l íder de elementos de extrema 
izquierda, manteniendo f i rme su posición de forta
lecer y depurar al Par t ido Justicialista a que perte
necía y del cual era el guía más prestigiado. Estaba 
con su pueblo, pero no podía aliarse ni con la viuda 
de Perón y su nefasto consejero, ni con los que 
proclamaban la violencia. E l la reprobaba, ya fuera 
guerrillera o Institucional. 

P o r eso resultan tan equivocadas y lamentables 
las declaraciones de Ja viuda de un connotado inte-
lectual argentino recientemente muerto en M é x i c o : 
que Cámpora se había alejado de las causas popu
lares. Luchaba, minado ya su organismo por el 
cáncer incurable, porque su patria retornara al orden 
constitucional, y porque las luchas intestinas en 
Argent ina cesaran para siempre. Su ideal era la paz 
con justicia. N o podía querer otra cosa: era cristiano 
auténtico. 

H I Z O en México muchos amigos : de izquierda, de 
derecha, de centro, ricos, pobres, banqueros, 
escritores, artistas, periodistas, luchadores, po

líticos de los signos ideológicos más diversos. H i z o 
un culto de la lealtad (hasta extremos quizás perju
diciales para sí mismo y para su pueblo, como cuando 
entregó el poder en manos y a decadentes) , y también 
de la amistad. 

Ojalá, quienes amamos a ese país, veamos cum
plidos sus ideales: una Argent ina unida, próspera, 
pacífica, Jibre de toda presión externa, y a Ja altura 
de sus tradiciones y de su riqueza espiritual. 
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